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Dedicado a todos los lectores

que desearon para Morgana su propio final feliz.

Cuando sangre la luna y desaparezca el sol,

El Mastemah cruzará.

Pasarán los años. No pasarán.

El Mastemah desaparecerá.

El ángel rojo, la hija del barro y del tiempo, recorrerá el camino.

Salvará al Mastemah.

El tirano de Atilán caerá.

(Crónicas de Atilán, año I)
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A

tilán. Reinado del rey Moluck.

Los gritos de dolor resonaron en la estancia. Se interrumpieron y fueron sustituidos por el llanto de un recién nacido. Se abrió una puerta y salió la partera con el pequeño entre los brazos.

—Es un niño —anunció al tiempo que se lo enseñaba al padre.

—Se llamará Damien —anunció Dulmont con una sonrisa torcida—. Llévatelo, quiero ver a mi esposa.

La mujer asintió y entregó al niño al ama de cría para que le amamantara.

Dulmont entró en la estancia donde su mujer, Ericka, descansaba agotada tras el parto. Se acercó a ella y le sonrió.

—Lo has hecho bien, querida mía. Me hubiera decepcionado mucho que hubieras tenido una hembra.

Ella abrió los ojos y le miró con temor. Elevó una plegaria silenciosa por haber tenido un hijo del sexo adecuado. La posibilidad de dar a luz a una niña la había horrorizado durante todo el embarazo. No sabía lo que su marido le hubiera hecho en ese caso. Viéndole de pie frente a ella, nadie podría imaginar lo cruel que podía llegar a ser. Alto, de más de un metro ochenta de estatura, cabello rubio como el trigo y unos intensos ojos azules del color del cielo. La primera vez que le vio había creído de forma errónea que se encontraba frente a un ángel. Jamás hubiera imaginado que en realidad se trataba de un monstruo, oculto a los ojos del mundo, ya que solo a ella le mostraba su verdadera naturaleza. Dulmont acarició de forma posesiva los rubios cabellos de su esposa mientras ella cerraba los ojos con temor.

—Te dejaré que descanses —le susurró, lo que hizo que ella llorara de agradecimiento, pese a lo cual no pudo evitar preguntar con voz temblorosa:

—¿Mi bebé?

—No te preocupes por él —le ordenó con firmeza—. Descansa.

Salió de la estancia y cerró la puerta con llave. No quería que su esposa tuviese la ocurrencia de ir en busca del niño. No estaba seguro de que este sobreviviera a lo que le esperaba. Sería una lástima que muriera, si bien siempre podría tener otro si eso pasaba, aunque eso retrasaría sus planes.

Se dirigió al cuarto de su primo, el rey de Atilán. Este dormía y le había pedido que le despertase en caso de que esa noche se produjera el nacimiento; desconocía que eso marcaría el final de su reinado.

—Voy a informar a mi primo de la buena nueva.

Ante sus palabras, los guardias que custodiaban la puerta se apartaron para dejarle pasar sin sospechar sus arteras intenciones.

Entró en la estancia sin hacer ruido. Se acercó al lecho en el que descansaba su primo y con frialdad le cortó la garganta. Fue testigo de cómo el Mastemah, con un rugido que resonó en todo el castillo, abandonaba el cuerpo inerte del rey y salía del cuarto para poseer al bebé recién nacido.

Los soldados de la guardia real entraron en la estancia alertados por el rugido del Mastemah. Al ver a Dulmont con el cuchillo ensangrentado entre las manos y al rey desmadejado sobre el lecho con la garganta cortada y rezumando sangre, levantaron sus armas.

Dulmont comenzó a murmurar un cántico al tiempo que se cortó él mismo la mano con el cuchillo y mezcló su sangre con la del rey, que empapaba las sábanas. Levantó una mano hacia los guardias y cerró el puño.

Estos empezaron a notar como si algo les apretara la garganta e intentaron librarse del agarre, si bien solo fueron capaces de dar manotazos contra el aire, ya que no era nada físico lo que los mantenía sujetos.

Dulmont continuó con su cántico hasta que los cadáveres de los hombres yacieron en el suelo. Solo en ese momento abandonó el cuarto. Sentía curiosidad por ver al niño y comprobar si había sobrevivido. Al asesinar a su primo se había convertido en rey y el bebé en su heredero. El Mastemah era un demonio ejecutor que siempre habitaba el cuerpo del primogénito del rey, por eso había esperado a tener un hijo antes de matar a su primo. No quería que el Mastemah vagara sin un cuerpo que lo contuviera, ni que lo poseyera a él. Era demasiado poderoso. Ahora solo esperaba que el niño sobreviviera a esa noche.

***
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Horas después, contemplaba a su hijo que gimoteaba y parecía que sufría algún dolor. La niñera miraba al bebé con temor mal disimulado. Desde que el Mastemah le había poseído no se había atrevido a tocarlo. Dulmont la contempló con desprecio.

—Si mi hijo muere, tú también morirás —la amenazó con voz helada.

Ella asintió con temor y se acercó al niño, pese a que temblaba de miedo. Había oído hablar del Mastemah, pese a que jamás lo había visto. Era el mal mismo. Sabía que se alimentaba de los enemigos del reino, pero el fallecido rey había sido un monarca benevolente, por lo que nunca lo había liberado ni le había permitido que se alimentara de nadie. Dulmont despreciaba a su primo por ello, lo consideraba un débil y no comprendía cómo siendo poseedor de ese gran poder no lo había aprovechado en su beneficio y había permitido que se marchitara. Él se encargaría de que su hijo, si sobrevivía, fuera el Mastemah más fuerte que hubiera habitado en Atilán y él se convertiría en el rey más poderoso que había habido nunca.

—Traedme a la bruja al salón del trono—exigió al guardia que custodiaba el cuarto de su hijo al tiempo que salía del mismo.

Desde que la noticia de la muerte del rey se había propagado por el palacio, todos los miembros de la corte habían acudido a rendirle pleitesía. Algunos, atraídos por el poder y la posibilidad de ejercer un papel importante en la nueva monarquía, y otros, por temor a las represalias si no lo hacían. Era conocido por todos que Dulmont ejercía las artes oscuras aunque su primo, el anterior rey, había hecho oídos sordos a los rumores, cegado por el amor que le tenía.

Shalma se presentó temerosa ante el nuevo rey. Era una maga del tiempo y como tal tenía visiones sobre el futuro. En Atilán todos los poderes venían con una contrapartida y la suya era que solo podía revelar sus visiones si le preguntaba alguna de las personas que aparecía en ellas; en ese caso, estaba obligada a decir la verdad de lo que había visto. No podía mentir ni retorcer la verdad. Sabía que este día iba a llegar. Era su destino. Lo que desconocía, porque no lo había visto, era si saldría con vida de ese encuentro.

Dulmont observó a la mujer con desprecio. Había oído hablar tanto de ella que se esperaba otra cosa: una mujer más bella, más esbelta; alguien a la altura de su fama. Sin embargo, la famosa maga del tiempo era bajita y rechoncha, con ojos saltones y un pelo castaño de aspecto estropajoso. Esperaba, por lo menos, que fuera merecedora de su fama y que fuera cierto su poder.

—Me han dicho que eres una gran adivina —comentó al tiempo que la rodeaba e inspeccionaba con desprecio la ropa raída y algo sucia.

—Soy una maga del tiempo, mi señor, no una adivina —se atrevió a replicar ella con voz temblorosa.

—También una impertinente. —El desprecio del monarca se hizo más evidente—. Más te vale que me seas útil o acompañarás al antiguo rey en su destino.

Shalma agachó la cabeza en señal de sumisión y esperó a que hablara y le explicara lo que esperaba de ella. Sin embargo, él permaneció en silencio sin decir nada.

—¿Señor? —preguntó ella confundida.

—¿No eres una maga del tiempo? Has tenido que ver esto. Deberías saber lo que quiero sin que te lo diga —la retó él de forma burlona. Cada vez estaba más seguro de que la fama de esa mujer era inmerecida. Lo mejor sería que se deshiciera de ella. No le servía para nada.

—Deseáis que adivine vuestro futuro, mi señor —afirmó ella con rotundidad.

Él prorrumpió en carcajadas. Quizás no la matase después de todo. Hacía tiempo que no se reía. Sin embargo, las siguientes palabras de la bruja hicieron que su risa se cortara.

—Despertarás al ejército de los guardianes.

—¿Qué has dicho? —cuestionó con frialdad. No podía ser cierto lo que había oído. Era imposible. Los guardianes no existían, por lo menos, no en la actualidad.

Ella repitió las palabras conocedora de que eran su sentencia de muerte. Por fin había visto su futuro. Era el comienzo de todo y marcaban su propio final. Ella sería la encargada de poner en marcha las ruedas del destino.

Él la miró asombrado. Las crónicas de Atilán que narraban la creación del mundo estaban plagadas de constantes referencias al poderoso ejército de los guardianes, si bien nadie sabía cómo o porqué habían desaparecido. Circulaba una leyenda sobre que estaban malditos, no obstante, nunca le había prestado mucha atención.

—¿De qué hablas, bruja? Hace eones que nadie ha visto un guardián, si es que alguna vez han existido.

—Despertarás al ejército dormido y los librarás de la maldición —insistió la mujer.

—Entonces, ¿es verdad que están malditos?

—Así es —aseguró ella—, y en tus manos está que se despierten.

Dulmont no se podía creer lo que estaba escuchando. Un ejército de guardianes era una fuerza tan poderosa que con ella no solo podría conquistar Atilán, sino todos los mundos conocidos.

—¿Qué tengo que hacer? ¡Habla! —exigió con impaciencia.

—Para despertarlos la necesitarás a ella —continuó la adivina de forma críptica.

—¿A ella? ¿A quién? Cuéntamelo todo. Y no te dejes nada —la amenazó con voz helada al ver que se quedaba callada.

Shalma se lo contó en un susurro y, cuando terminó, cerró los ojos sabedora de lo que ocurriría a continuación. Por fin lo había visto.

—Lo has hecho bien, bruja —la felicitó Dulmont con una falsa alegría. Se acercó a ella y le clavó un puñal en el estómago—. No puedo permitir que se lo cuentes a nadie más.

Una sonrisa se dibujó en el rostro de la bruja. Había cumplido su destino. 

Él creía que era el principio de su reinado. Lo que no sabía es que era el comienzo de su final.

La sangre del guardián nutrió la tierra

y la maldición cayó sobre su estirpe.

(Crónicas de Atilán, año I)



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


2


[image: ]




M

adrid

Julio se miró en el espejo de la barra del bar. Su rostro denotaba tal cansancio que le costaba reconocerse. Levantó la vista y contempló su imagen. Bebió de un trago el vaso de whiskey que había pedido y se observó a sí mismo con gesto de reprobación. La barba de varios días, las profundas ojeras y las pequeñas arrugas que adornaban sus ojos y que meses atrás no estaban allí. La ropa arrugada a consecuencia de haber dormido con ella puesta. Le costó reconocer en él al Julio que siempre iba de punta en blanco y recién afeitado.

Hacía tiempo que había dejado atrás los trajes y los había sustituido por vaqueros y una camiseta. Era lo más rápido y cómodo cuando te pasabas los días siendo la presa y el cazador a la vez. Lo único que mantenía de su antiguo yo era el cabello corto. Sin embargo, todo en él era distinto. No solo en la apariencia física, sino en su interior; ahí era donde se había producido el mayor cambio. Se sentía como un anciano y su visión del mundo había cambiado. Si en el pasado alguien le hubiese hablado de magia y de demonios, le habría tachado de loco, y si alguien le hubiera asegurado que recorrería diferentes mundos en busca de una mujer, se hubiera reído en su cara. El amor que en su día había sentido por Estela no tenía nada que ver con la urgencia y la desesperación que le producía la ausencia de Morgana. No descansaría hasta encontrarla.

Observó el calendario que colgaba de la pared y con asombro fue consciente de que ya había pasado un año desde que ella había desaparecido. Los continuos viajes que realizaba de un mundo a otro en persecución de Dulmont le habían hecho perder la conciencia del tiempo y del espacio. Estaba cansado de este juego del ratón y el gato. Esperaba que, por fin, esta fuera la última vez. Necesitaba encontrar a Morgana y rescatarla. Se sentía muy cansado y comenzaba a perder la esperanza de hallarla. Estela lo tomaba por loco y así se lo hacía saber en las escasas ocasiones en las que se veían, ya que desde el nacimiento de su hija apenas había abandonado Atilán, y siempre que se encontraban trataba de hacerle ver lo que ella consideraba una locura.

—Esa mujer es malvada. Deberías olvidarla.

Aunque él no podía. Le perseguía su recuerdo. No podía olvidarla. 

Lo último que había oído era que Dulmont había viajado a un lugar llamado Abdon. Aunque Estela le había despojado de casi todo su poder cuando se había enfrentado a él, aún conservaba aquel con el que había nacido: la capacidad de abrir puertas a otras dimensiones. Y estaba utilizando ese poder para despistarle. Cuando por fin le localizaba, era tarde y ya se había ido. Ya ni recordaba la cantidad de mundos que había visitado en su búsqueda de la mujer que amaba.

Acarició de forma distraída el medallón que llevaba al cuello, el mismo que Damien le había entregado antes de abandonar Atilán y que le permitía, a pesar de no tener poder alguno, localizar las puertas a otras dimensiones. Gracias a él, si bien no tenía la capacidad de crear puertas, como hacía Dulmont, sí podía localizar, y utilizar las que ya existían, lo que le había permitido seguir el rastro del mago.

Por eso en ese momento se encontraba en ese bar de mierda en busca de información para averiguar dónde se hallaba la puerta que le conduciría a Abdon, el último lugar al que le habían dicho que había huido el tirano. Solo esperaba poder llegar antes de que se fuera de nuevo y se llevara con él a Morgana. Lo único que le importaba era encontrarla y rescatarla porque si de algo estaba seguro era que no se había ido con él por voluntad propia. Antes de que este la cogiera y la arrastrara para alejarla de su lado, ella le había mirado con una muda súplica y él se había jurado que la rescataría.

—He oído que buscas cómo viajar a Abdon, guardián —escuchó a su lado.

Se giró y miró al hombre que se había sentado en el taburete a su derecha. Guardián le llamaban. En ese momento recordó los eventos que le habían llevado al momento actual; los que habían desencadenado que todos pensaran que era un guardián.

Cuando Dulmont había huido y llevado consigo a Morgana, había pensado con ingenuidad que le resultaría fácil localizarle, puesto que en aquel entonces ignoraba la cantidad de dimensiones que existían. Cuando comprendió que encontrarles no iba a ser tan fácil como se imaginaba, regresó a su casa y se reunió con el Consejo de Administración de la empresa para asegurar la continuidad de Marcos, el abogado de Estela, al frente de la misma, tal y como había hecho desde que ambos habían ido a Atilán para derrotar al tirano.

Estela no pensaba regresar y él no sabía cuándo podría hacerlo, así que era importante que alguien ocupara la presidencia como sucesor. Marcos ya había manifestado que no podría seguir haciéndolo por más tiempo y demasiadas familias dependían de ello. Era un conglomerado de empresas y necesitaban a una persona que se encargase de su gestión.

Tres días después de la reunión en la que designaron a la persona que se haría cargo de la empresa en su ausencia, se retiró a su despacho, donde Arturo, el que había sido su mano derecha a lo largo de los años, intentó matarlo. De no haber sido porque Elisa, su secretaria, lo había impedido no estaría en ese momento bebiendo whiskey en ese bar.

—¡Muere, guardián! —gritó Arturo, que había permanecido escondido detrás de la puerta armado con una pistola. Le apuntó y Julio se quedó petrificado mientras veía cómo la muerte se aproximaba hacia él sin saber qué hacer, cuando una sombra entró como una exhalación para atacar a su agresor cuyo cuerpo yacía desmadejado en el suelo a sus pies.

—¿Por qué lo ha hecho? —preguntó a Elisa, anonadado no solo por el ataque sufrido por quien hasta ese momento consideraba un amigo, sino al ver que su secretaria había noqueado al hombre con un golpe del que jamás la hubiera creído capaz.

—Ha pensado que eras un guardián —admitió ella. Había oído lo que le había gritado antes de intentar dispararle.

—¿Y qué demonios es un guardián? ¿Y por qué piensa que soy uno? ¿Y cómo has podido golpearlo? ¿Y por qué no pareces sorprendida porque Arturo haya intentado matarme? —Una tras otra, brotaban de su boca todas y cada una de las preguntas que pasaban por su mente, sin terminar de comprender la tranquilidad con la que ella actuaba como si lo sucedido fuera lo más normal del mundo.

—El guardián es un personaje mítico. Se le menciona en las crónicas de Atilán —le explicó ella mientras se ocupaba de Arturo con la misma tranquilidad con la que le pasaba los informes para que los firmase. Como si no fuera extraño mantener una conversación sobre mundos de fantasía.

—¿Ati...lán? —Julio tartamudeó asombrado sin comprender cómo era posible que su secretaria conociera ese mundo, cuando hasta hacía poco ni siquiera él tenía ni idea de que existiese.

Ella pronunció unas palabras en una lengua extraña y el cuerpo de Arturo desapareció ante la mirada de Julio.

—Las crónicas de Atilán narran el comienzo de las diferentes dimensiones y del propio Atilán —Elisa continuó hablando sin percatarse del estado de asombro en el que él se encontraba y que le impedía moverse. Esto era incluso más extraño que cuando Estela le había hablado de la existencia de Damien.

—¿Diferentes dimensiones? ¿De qué me hablas? ¿Y cómo es posible que sepas algo de esto?

—Porque yo, al igual que Estela y Arturo, nací en Atilán.

En ese punto del relato Julio tuvo que sentarse porque sentía como si le fuera a explotar la cabeza. Demasiada información para poder asumirla como si nada. Hacía años que conocía a Elisa y ahora le decía que provenía del mismo lugar en el que había nacido Estela, su exprometida y la mujer que le había abandonado al enamorarse de un demonio. ¿Qué clase de locura era esa? ¿Y Arturo también? ¿Cómo había podido vivir todos esos años desconociendo que las personas que le rodeaban pertenecían a otro mundo?

—En el principio de los tiempos había una sola dimensión —le explicó ella—, hasta que surgió un demonio con la capacidad de crear puertas a otras dimensiones y utilizarlas para alistar un ejército con criaturas de cada uno de los diferentes mundos El oráculo invocó a los guardianes para detenerlo. Seres sin sentimientos, grandes guerreros con la capacidad de cerrar las puertas a esas dimensiones, cazaron a todos los demonios, uno a uno, hasta que mataron a su líder. Eliminaron las puertas tras cerrarlas y desaparecieron. Algunos dicen que están malditos; otros, que están muertos. Existe una profecía sobre algo que los despertará de su sueño. Lo cierto es que no conozco a nadie que los haya visto jamás.

—¿Y cómo es que Dulmont posee la capacidad de crear puertas? ¿Es un guardián? ¿Y por qué Arturo pensó que lo era yo? ¿Y qué es el oráculo? —Sabía que se estaba comportando como un loco, no obstante, no podía evitar hacer todas esas preguntas. Cuando pensaba que ya conocía todo lo relacionado con Atilán y la magia, de pronto, se encontraba con que no tenía ni idea de un montón de cosas.

—Dulmont tiene la capacidad de crear y abrir puertas a otras dimensiones porque es un descendiente de ese demonio y heredó su poder, si bien no puede eliminarlas ni cerrarlas. Solo un guardián puede hacerlo. Desconozco por qué Arturo pensó que eras uno, sin embargo, será mejor que te olvides de todo. Vuelve a tu vida o a lo que tienes pensado hacer, puesto que has elegido a un sucesor.

—Lo que he decidido es volver a Atilán.

—¿Por qué? —Elisa le miró con estupefacción—. Estaba segura de que después de tu experiencia con Dulmont no querrías volver jamás. Todo el mundo sabe que habéis derrocado al tirano —añadió al ver la forma en la que Julio la miraba.

—Dulmont se llevó consigo a una persona que me importa. Debo encontrarlo. 

—No estarás hablando de Morgana. —Una vez más, aunque pareciera increíble, le demostró que estaba al tanto de todo—. ¿Te has vuelto loco? ¡Es la pupila de Dulmont! No necesita que la rescates de nada ni de nadie.

—Ya no quiere estar con él. —Julio se mostraba reticente. Estaba cansado de tener que justificarse ante todo el mundo.

—Estás más loco de lo que creía —afirmó ella mientras meneaba la cabeza con frustración—. Si vas a perseguir a Dulmont a través de las dimensiones vas a necesitar ayuda si no quieres que te maten.

—¿Qué clase de ayuda?

—Tendrás que aprender a luchar —afirmó ella de forma categórica—. Arturo no será el único que intentará matarte.

—¿Por qué?

—Porque en la mayor parte de las dimensiones los seres que allí viven se rigen por una sola regla: morir o matar. Si vas a ser tan idiota como para perseguir a esa mujer, tendrás que convertirte en el depredador.

—¿Y cómo pretendes que haga eso? —quiso saber con curiosidad. Nunca se había visto como el macho alfa y no creía que Elisa fuese a conseguir eso de él.

—Vamos a hacer creer a todo el mundo que eres un guardián.

—No entiendo por qué van a pensar eso, al igual que no entiendo por qué Arturo lo creyó.

—Desconozco por qué Arturo lo pensó. —Elisa le mintió a sabiendas de que aún no había llegado el momento de que supiera la verdad—. Lo que sí puedo hacer es ayudarte a que los demás lo crean.

—¿Y con qué finalidad?

—Con la finalidad de que puedas viajar a otros mundos y la gente te ayude, y los que no te ayuden por lo menos te teman, si no, jamás la encontrarás. Toma —le dijo al tiempo que extendía la mano y le mostraba una pulsera de color marrón. No parecía nada especial. Una simple pulsera de cuero trenzado—. No te la quites nunca. Hará que desarrolles determinadas capacidades que te ayudarán en la lucha. Todos creerán que eres un guardián aunque no lo seas—le aseguró.

Y así fue. Gracias a los poderes de la pulsera y algo de adiestramiento por parte de Elisa, Julio se convirtió en un luchador invencible. Pronto comenzó a circular el rumor de que era un guardián y, tal y como ella había vaticinado, le permitió visitar lugares en los que de otra manera le hubiera sido imposible entrar. Su fama le precedía, todo el mundo sabía quién era y le temía, así que, en realidad, fueron contadas las ocasiones en las que se vio obligado a demostrar sus supuestas habilidades. Cuando llegaban esos momentos, le sorprendió comprobar que, gracias al poder de la pulsera, daba la impresión de que había nacido para pelear.

Volviendo al presente, se dirigió hacia el hombre que se le había acercado para recordarle el motivo por el que se había reunido allí con él.

—Me han dicho que Dulmont está en Abdon y que puedes ayudarme a encontrar la puerta que conduce hasta ese mundo.

—Así es —afirmó el otro con un gruñido—. Dulmont ha viajado hasta allí para llegar a un acuerdo con Arius, el rey de Abdon.

—¿Qué clase de acuerdo?

—Parece ser que le puede devolver parte de sus poderes y ayudarle a formar un ejército para reconquistar Atilán.

Julio detuvo el vaso de whiskey que se iba a llevar a la boca. Miró al hombre despacio y se dio cuenta de que le estaba diciendo la verdad. ¿Por qué nadie le había explicado que eso era posible? Que recuperara sus poderes. Y si eso era cierto, si cabía esa posibilidad, ¿por qué había esperado tanto tiempo para intentarlo?

—Alguna dificultad habrá —razonó en voz alta tras beberse el trago.

—Así es —sonrió el hombre, que hizo un gesto al camarero para que rellenara de nuevo su vaso y el de Julio—. Los demonios no hacen favores. Dulmont ha tenido que pagar un precio para que Arius le ayude.

—¿Y qué precio ha sido ese? —quiso saber con curiosidad.

—Le ha entregado a Morgana.

Tuvo que hacer un gran esfuerzo para fingir que no le habían afectado sus palabras. Si algo había aprendido en este año era que no debías mostrar tus debilidades. Elisa había hecho correr el rumor de que a quien buscaba era a Dulmont. No quería que nadie supiera que su único interés era encontrarla a ella.

—¿Ya se ha llevado a cabo el trato? ¿Él ha abandonado Abdon?

—No lo sé —reconoció el hombre—. Tal vez sí, tal vez no. Tendrás que ir allí tú mismo y averiguarlo.

—¿Dónde está la puerta de entrada? Me han dicho que tú lo sabrías.

En ese punto, el hombre le dirigió una mirada de sospecha.

—¿No eres un guardián? ¿Para qué necesitas saber dónde hay una puerta para ir a Abdon? Tú mismo puedes crearla.

—No quiero abrir más puertas —mintió Julio. Ese tipo de cosas eran las que hacían a la gente desconfiar. Debía ser cuidadoso con lo que decía o hacía o descubrirían que era un impostor.

—¿Y qué más te da cuántas puertas tengas que abrir si puedes cerrarlas con la misma facilidad?

Era evidente que su parca explicación no había servido para tranquilizar las sospechas de este individuo. Además de mirarle cada vez con más desconfianza, se levantó del asiento y dirigió su mano a la espalda con la probable intención de sacar un arma.

—Tienes razón —concordó mientras recurría a la misma explicación de siempre—, no obstante, quiero conocer la ubicación de todas las puertas que hay en cada dimensión por si en algún momento me veo obligado a cerrarlas. Tú mismo me has dicho que Dulmont está formando un ejército. ¿No querrás que invada este mundo? Llegado el caso, soy el único que puedo impedírselo. Me bastaría con cerrar la puerta, pero para eso tengo que saber dónde está situada.

—¿Y no puedes localizarla tú solo? ¿No la detectáis o algo por el estilo? —preguntó ya sin tono de sospecha. Retiró la mano de la espalda y se sentó de nuevo en el asiento.

—Nadie conoce el verdadero poder de los guardianes —le había explicado Elisa—. Si alguien desconfía de ti, invéntate lo que sea y se lo creerán.

—Solo puedo sentirla si estoy cerca del lugar. —Esperaba que dieran esa justificación por válida. No podía arriesgarse a confesar que el medallón que llevaba al cuello era el que le permitía detectar las puertas y no unos supuestos poderes de los que carecía.

—Entonces no tendrás problemas para localizarla. Yo solo puedo mostrarte la zona donde sospechamos que se encuentra; el sitio exacto tendrás que encontrarlo tú.

—Con eso me basta.

—El problema va a ser el pago —afirmó el hombre con seriedad.

—Este es tu pago. —Le tendió un fajo de billetes. Era increíble cómo en todos los mundos el dinero seguía siendo lo más importante.

—No me refiero a mi pago —contradijo el hombre mientras cogía el dinero y se lo metía en el bolso de su abrigo—. Te hablo del que te exigirán para poder entrar en Abdon. Debes entregar algo que sea muy importante para ti; algo irremplazable. ¿Lo tienes?

—Sí —afirmó acariciando el otro medallón que portaba encima, el que mostraba el grabado de un lobo recostado sobre la luna, y que, a pesar de que Morgana afirmaba que no era suyo, tenía que serlo, puesto que ese mismo dibujo era el que ella tenía tatuado en su muñeca y que, por algún motivo que ambos desconocían, le permitía conocer los sentimientos y deseos más profundos de la mujer que amaba. Para él era irremplazable, no obstante, merecía la pena perderlo si a cambio la recuperaba.

—En Abdon no podrás utilizar tus poderes —le advirtió el hombre.

—¿Mis poderes?

—Sí —aseguró mirándole con curiosidad—. Tus poderes como guardián. Todo aquel que cruza el reino de Abdon se ve despojado de su poder mientras permanece allí.

Julio sonrió. Si supiera que en realidad era un simple humano sin poder alguno... 

—De acuerdo, lo tendré en cuenta. Ahora, si ya no tienes nada más que decir...

El hombre le miró en silencio durante unos segundos, sacó del bolsillo un plano de color marrón con abundantes dobleces y gastado por los bordes, lo extendió sobre la barra y señaló una zona marcada con un círculo.

—Por aquí está la puerta.

—¿Y el pago del que me has hablado? ¿Cuándo tengo que realizarlo?

—Ellos te lo explicarán —le contestó al tiempo que se levantaba para abandonar el establecimiento.

—¿Ellos? ¿Quiénes?

—Los demonios que encontrarás al otro lado.
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iguiendo las indicaciones del hombre del bar, se desplazó hasta la zona en la que aseguraban que se encontraba la puerta que conducía a Abdon. En el momento que se acercó al lugar, el medallón que le había entregado Damien comenzó a calentarse para indicarle que estaba en el sitio correcto. Julio pronunció el conjuro que ya se sabía de memoria y la puerta se materializó frente a sus ojos. A pesar de la cantidad de veces que lo había hecho a lo largo del último año, cada vez que se adentraba en otra dimensión lo hacía con el mismo temor que la primera vez ante lo que se pudiera encontrar.

En el preciso instante en que cruzó se encontró con dos demonios que custodiaban la entrada.

—Te están esperando. Entrega el pago —le ordenaron en cuanto lo vieron.

—¿Quién me espera? ¿Cómo sabíais que iba a venir? —En el mismo instante en que se desprendía del medallón de Morgana, sintió el deseo irrefrenable de recuperarlo.

—Todo el mundo sabe que estás persiguiendo a Dulmont, guardián —añadió el otro demonio.

Su fama le precedía, lo que no sabía era si en este caso era algo bueno o malo. Cuando Elisa le había convencido para hacerse pasar por un guardián no había estado seguro de que fuera un acierto, sin embargo, con el tiempo se dio cuenta de que sí lo era. La pulsera le proporcionaba unas habilidades para la lucha que le habían hecho salir bien parado las primeras veces que había tenido que demostrar su valía, hasta tal punto que pronto empezó a correr el rumor de que había aparecido un guardián y que buscaba a Dulmont. A partir de ahí, los rumores que le acompañaban habían bastado para que todo el mundo estuviese dispuesto a colaborar con él, lo que le permitía seguir el rastro del mago allá donde fuera, aunque siempre se le escapaba. Esta vez no le importaba si descubría que ya se había ido, puesto que a quién buscaba en realidad era a Morgana y, si era cierto lo que le había contado el hombre del bar, por fin la había encontrado.

Los dos demonios que se hallaban frente a él eran unos especímenes impresionantes de más de dos metros de altura. Aunque tenían rostro humano, el tono rojizo de su piel, así como los enormes cuernos que adornaban su frente, daban a entender que no tenían nada de esa especie. Iban vestidos con ropas de combate modernas, cosa que le sorprendió. Siempre se había imaginado a los demonios medio desnudos con grandes alas negras. Sin embargo, estos, o no tenían alas o estaban escondidas bajo la ropa. Las que estaban bien a la vista eran las armas que portaban. Dos catanas cruzadas a la espalda, así como puñales y cuchillos repartidos en puntos estratégicos a lo largo del cuerpo. 

Se encontraban en mitad de un túnel. Con un gesto, le ordenaron dirigirse hacia la izquierda hasta llegar a una rampa por la que descendieron y desembocaron en una sala vacía y yerma con multitud de puertas. Se dirigieron a una en concreto, que dio paso a otro túnel angosto y oscuro. Caminaron durante lo que le parecieron unos quince minutos, cruzaron otra puerta y al otro lado les esperaba otra pareja de demonios que le dieron el relevo a los que le habían acompañado y le condujeron hasta una estancia que por su aspecto no podía ser otra cosa más que el salón del trono, no solo por las dimensiones y la opulencia que destilaba, con gruesos cortinajes del color de la sangre, sino también por el trono que presidía la estancia. Sobre una tarima a la que se accedía tras subir tres escalones, estaba el que supuso que era Arius, rey de Abdon, sentado en un trono hecho con huesos que, aunque a primera vista pensó que eran humanos, pronto observó que pertenecían a múltiples criaturas, algunas desconocidas para él. Aquel demonio tenía un físico tan impresionante como los que le habían custodiado hasta allí. A pesar de estar sentado, se apreciaba que debía rondar los dos metros de estatura, con una larga cabellera rubia. Lo que más le llamó la atención además de lo joven que parecía, ya que apenas aparentaba unos veinte años, era la ropa que llevaba: una camiseta con la lengua de los Rolling Stones estampada y unos vaqueros rotos. No parecía el rey de nada, y si no hubiera sido por los enormes cuernos que adornaban sus sienes, hubiera pensado que solo era un joven amante del rock que le había robado el trono a su padre.
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